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Por primera vez en Costa Rica el poder tendrá voz y aroma de mujer. El 

país centroamericano dio una nueva muestra de solidez democrática al 

elegir presidenta a Laura Chinchilla Miranda, del gobernante Partido de 

Liberación Nacional (PLN), en unos comicios sin mácula. La candidata 

socialdemócrata, de 50 años, superó a sus adversarios al imponerse con 

el 46,8% de los votos, casi el doble de su inmediato rival. 

 

Al superar el 40% de los sufragios estipulados para que un candidato 

gane la elección en primera ronda, no será necesaria una segunda. Sus 

dos principales contendientes eran Ottón Solís, del centroizquierdista 

Partido Acción Ciudadana (PAC), que obtuvo el 25,2% de los votos, y 

Otto Guevara, del derechista Movimiento Libertario (ML), que sumó un 

20,8%. 

 

La victoria de Chinchilla fue arrolladora, muy superior al 41,5% de los 

votos que anticiparon las encuestas. Ganó en 80 de los 81 cantones; tan 

sólo perdió en Valverde Vega (Alajuela), donde venció Otto Guevara. 

 

Considerada la heredera política del presidente Óscar Arias, Laura 

Chinchilla, casada con el español José María Rico, nació el 28 de marzo 

de 1959 en San José; ha tenido una activa vida pública como diputada, 

viceministra y ministra de Seguridad, de Justicia y vicepresidenta de la 



República. Obtuvo una maestría en Políticas Públicas en la Universidad de 

Georgetown, en Washington. 

 

No había transcurrido ni una hora desde que el Tribunal Supremo 

Electoral difundió el primer boletín, con apenas el 20% del escrutinio, 

cuando Solís y Guevara reconocieron su derrota y felicitaron a Chinchilla 

("nuestra próxima presidenta"). 

 

Sin embargo, la jornada electoral no fue redonda para Chinchilla, ya que 

no pudo obtener una mayoría de 29 diputados en una Asamblea que 

aumentó su fragmentación. De 57 escaños, el PLN tan sólo obtuvo 23 

(perdió dos). Ante la división del Congreso, no tendrá más remedio que 

pactar si quiere cumplir sus promesas de campaña. Su capacidad de 

liderazgo será, por tanto, puesta a prueba. Un Congreso muy 

fragmentado (ocho partidos con representación) refuerza la necesidad 

de alianzas. 

 

Estas elecciones confirmaron el fin del bipartidismo registrado en las 

presidenciales del 2006. El PAC y el ML desplazaron al cuarto lugar al 

antaño poderoso Partido Unidad Social Cristiana (PUSC), que ya lleva dos 

campañas presidenciales sin superar el 4% por los escándalos de 

corrupción de los ex presidentes Calderón y Rodríguez. 

 

El diario La República señala que ha nacido "un nuevo orden político cuya 

esencia emana de un consolidado multipartidismo, con pluralidad de 

posiciones en el electorado costarricense". 

 

Chinchilla, en el discurso de la victoria, se mostró dispuesta al diálogo. 

Tras agradecer a sus rivales el rápido reconocimiento de su triunfo, 



enfatizó que está decidida a cerrar acuerdos. La prensa de ayer incidía 

en que ahora deberá demostrarlo durante su primer año de mandato. 

 


